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Oración inicial

Señor Jesús, tú que haces 
nuevas todas las cosas, 

que venciste la muerte para 
quedarte con nosotros, te 
pedimos nos concedas la 
gracia de tu Espíritu para 

hacer camino de misión en la 
tierra en la cual tu dispongas, 
abrazando nuestra vocación 
junto al mandato de llevar tu 
evangelio hasta los confines 

de la tierra.

Te lo pedimos a ti que vives 
y reinas por los siglos de los 

siglos.

Amén.      

El Papa Francisco en su mensaje 
para el Domund de este año 
nos dice “cada cristiano está 
llamado a ser misionero y 
testigo de Cristo. Y la Iglesia, 
comunidad de los discípulos 
de Cristo, no tiene otra misión 
si no la de evangelizar el mundo 
dando testimonio de Cristo. 
La identidad de la Iglesia es 
evangelizar”. “Así como el 
Espíritu Santo inspiró a hombres 
y mujeres sencillos para misiones 
extraordinarias” (cf Mensaje 
Domund 2022)

La vida consagrada es sin 
duda alguna una invitación a 
vivir de modo extraordinario la 
vocación de enviados al mundo 
a ser testigos del amor y de 
la acción de Dios que hemos 
experimentado en nuestra 
vida. El octubre misionero 
nos ofrece la oportunidad de 
poder recrearnos en nuestra 
llamada bautismal y vocacional 
que da sentido y horizonte a 
nuestra existencia. Que este 
encuentro sirva para alegrarnos 
espiritualmente porque el Señor 
nos miró con amor al elegirnos 
para ser sus testigos. 
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Misioneros con Espíritu

Espíritu traza para desinstalarse 
e ir contracorriente, para así 
ser signo profético del Reino 
de Dios ya presente entre 
nosotros. Es en el Espíritu en 
el que fueron consagrados, 
que hombres y mujeres, 
son llamados para habitar 
y acompañar las periferias 
geográficas y existenciales 
donde el amor de Dios y 
la fraternidad aún nos son 
experimentados. 

Ayudados de un canto al Santo 
Espíritu y en un ambiente 
de oración comunitaria, 
respondamos desde el silencio 
las siguientes preguntas: 

El Señor nos ha pensado, nos ha 
escogido, predestinado y enviado. 
El mismo Dios que nos ha llamado 
a seguirle quiere siempre renovar 
nuestra vocación. Es en Su Espíritu 
que hemos sido consagrados, 
el mismo Espíritu que que movió 
a los discípulos en Pentecostés. 
Es el Espíritu Santo que guía y 
acompaña a la Iglesia, es también 
quien la renueva y empuja para que 
se despoje de todo lo que le priva 
su la libertad interior y su alegría 
carismática.  

El Santo Padre en su exhortación 
Evangelii Gaudium, hace referencia 
a la fuerza transformadora del 
Espíritu que desde el amor de 
Dios moviliza a todo cristiano. 
Es desde el amor que cada 
discípulo misionero sale de sí, 
deslastrándose de la narrativa y 
modos de vivir que la sociedad 
ofrece. Es en el Espíritu que se 
discierne las ruta que el mismo 
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¿Qué no me permite experimentar ¿Qué no me permite experimentar 
la inhabitación del Espíritu Santo la inhabitación del Espíritu Santo 

en mi vida de consagrado/a?en mi vida de consagrado/a?

¿Qué impedimentos colocamos ¿Qué impedimentos colocamos 
como comunidad de consagrados a como comunidad de consagrados a 
la acción del Espíritu Santo entre la acción del Espíritu Santo entre 

nosotros?nosotros?

Hasta los confines de la tierra

Para este segundo momento 
se sugiere hacer el Ejercicio de 
la Lectio Divina de Hch 1,1-11 
que encontramos en https://
ompvzla.com/domund-2022-
materiales/#subsidiodecelebr
acionyoracion

Una vez terminada la Lectio 
Divina en el Paso del 
Contemplar-Actuar podemos 
hacernos las siguientes 
preguntas:
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Los hombres y mujeres 
consagrados por la acción 
del Espíritu son capaces de 
mirar más allá, de cruzar los 
caminos que pocos transitan, 
de mirar con ternura a quienes 
Dios ha puesto a su lado. 
Son enviados a atravesar las 
fronteras que sean necesarias 
para dar respuesta a la misión. 
En la sociedad actual, existen 
aún muchos lugares clamando 
la presencia misionera de la 

vida consagrada, sacerdotes, 
religiosas, seminaristas, que 
puedan llevar el mensaje de 
Jesús, de formar comunidades 
de vida cristiana y caminar 
con otros consagrados de 
diferentes carismas en la 
aventura misionera. 

La vida consagrada ha 
sido enviada también “a los 
confines de la tierra” y esta 
frase no habla de un lugar 

¿A quiénes dejo en la periferia de ¿A quiénes dejo en la periferia de 
mi vida consagrada y ya no son mi vida consagrada y ya no son 
objeto de mi solicitud misionera?objeto de mi solicitud misionera?

¿Cuáles son las fronteras                   ¿Cuáles son las fronteras                   
de nuestra comunidad religiosa,             de nuestra comunidad religiosa,             

de seminario o presbiteral? de seminario o presbiteral? 

¿Hacia qué cofines personales y ¿Hacia qué cofines personales y 
cómo comunidad de consagrados/as cómo comunidad de consagrados/as 

nos sentimos interpelados a ir?nos sentimos interpelados a ir?
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geográfico solamente, para el 
consagrado, esa tierra puede 
ser su hermano o hermana 
de comunidad, las personas 
con las que comparte la 
misión, la evangelización en 
su propia familia, entre otros. 

En ocasiones las periferias 
pueden ser incluso unos 
metros para orar con aquel 
hermano que necesita el 
encuentro con Dios y el abrazo 
fraterno que invita a hacer 
camino al andar. 

En este momento somos 
invitados a un diálogo 
fraterno en el que 
podamos, a la luz de la 
Lectio Divina que hemos 
realizado, alegrarnos por el 
testimonio de vida cristiana 
que ofrecemos, por las 
realidades que muestra 
como el Espíritu Santo 
está actuando en nuestras 
obras, apostolados, 
pastorales. Enumeremos 
las experiencias que son 
signos de esperanza 
impulsados por nuestra 
presencia en las 

obras pastorales que 
acompañamos. 

Para suscitar este diálogo 
podemos identificar tres 
ideas que responda a lo 
anterior y escribirlas en una 
llama de papel o cartulina. 
Estas llamas podemos 
colocarla en algún lugar 
de nuestra casa o en la 
capilla para recordarnos 
durante el mes de octubre 
que somos llamados a ser: 
“Misioneros con Espíritu 
para dar testimonio hasta 
los confines de la tierra”

Para que sean mis testigos 
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Oración del DOMUND 

Dios, Espíritu Santo, dulce huésped del alma
aviva en nosotros la experiencia

de sentirnos amados 
y habitados por tu presencia

que nos impulse a amarte siempre más
y a vivir marcados a fuego por la misión 

que Jesús nos has encomendado.
Dios, Espíritu Santo, llama de amor viva
ayúdanos a ser testigos que iluminen 
la oscuridad del error y del pecado

con la antorcha de una fe ardiente y misionera,
para que la vida abundante 
que nos ofrece el Evangelio

llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.
Dios, Espíritu Santo, nuestro defensor

consuela y sustenta la labor
de los misioneros esparcidos por el mundo entero,

y a nosotros ayúdanos a ser misioneros con Espíritu  que se 
abren sin temor a tu acción

y salen a compartir con todos la alegría de ser discípulos.
Amén.


